
El rol de las Fuerzas Armadas 
peruanas en el siglo XXI
¿De dónde vienen y a dónde van?

En el presente artículo se explica el rol de las Fuerzas Armadas peruanas en el siglo XXI, 
tomando como base la entrevista del psicólogo Hans Beuermann sobre “La imagen de las 
Fuerzas Armadas”, en la cual describe cómo nacieron, de dónde vinieron, el camino que han 
recorrido a lo largo de los años y a dónde van, a través de la perspectiva de la gestión por 
procesos en el marco de su modernización.

In this article, the role of the Peruvian Armed Forces in the 21st century is explained, 
drawing upon an interview with psychologist Hans Beuermann on "The Image of the 
Armed Forces." In this discussion, he details their origins, their historical trajectory, the path 
they have followed over the years, and their future direction, all through the lens of process 
management within the scope of their modernization efforts.
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"Si no puedes describir lo que haces como un proceso, en-
tonces no sabes lo que estás haciendo.”

Edwards Deming

INTRODUCCIÓN 

E n el mundo, la imagen de las Fuerzas Armadas (FFAA) siempre ha esta-
do asociada a la guerra, porque allí es donde nacieron. Así como una 
madre puede alumbrar a sus hijos en un hospital, clínica, casa o un 

lugar donde el parto se le adelante, así también las FFAA fueron alumbradas 
en un ambiente de hosƟ lidad, en el que cada soldado debía tomar un arma y 
combaƟ r a su enemigo.

Puede decirse que el objeƟ vo de las FFAA, históricamente, ha sido atacar 
los blancos; las operaciones que debían cumplir en todo momento estaban 
orientadas a objeƟ vos cortoplacistas -siempre aunados a las hipótesis de 
guerra- no exisơ a una proyección de lo que, a mediano o largo plazo, serían 
esas fuerzas armadas. Así fue hasta que fi nalizó la Segunda Guerra Mundial. 
Las FFAA, actualmente, son insƟ tuciones a las cuales, consƟ tucionalmente, 
se les ha asignado la fi nalidad primordial de garanƟ zar la independencia, so-
beranía e integridad del país, buscando el bienestar general y la seguridad 
integral. Así como también parƟ cipar o asumir el control del orden interno y 
parƟ cipar en el desarrollo económico y social del país y en la defensa civil de 
acuerdo a Ley.

En el presente arơ culo se explica el rol de las FFAA peruanas en el siglo 
XXI, tomando como base la entrevista del psicólogo Hans Beuermann sobre 
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“La imagen de las Fuerzas Armadas”, (Beuermann, 
2017), en la cual describe cómo nacieron, de dónde 
vinieron, el camino que han recorrido a lo largo de 
los años y a dónde van, a través de la perspecƟ va de 
la gesƟ ón por procesos en el marco de la moderni-
zación de las FFAA.

II. LA FFAA A TRAVÉS DE LA HISTORIA, ͏DE 
DÓNDE VIENEN?

 En el principio de la historia, según todos los 
textos, las guerras eran limitadas porque limitados 
eran los objeƟ vos; no exisơ a el concepto del pueblo 
en armas, y solo combaơ a una pequeña parte de la 
población mientras que el resto conƟ nuaba con sus 
tareas producƟ vas. A nivel mundial, el gran punto de 
infl exión a parƟ r del cual el pueblo se involucra sen-
Ɵ mentalmente en la guerra, fue la revolución fran-
cesa. Se sabe que allí nace el “Ejército de los emigra-
dos”, que era el conjunto de tropas reclutadas por 
los monárquicos franceses fuera del país.

 ¿Quién no recuerda las primeras lecciones 
que se nos imparơ a en la escuela primaria y secun-
daria sobre las guerras mundiales y la valiente parƟ -
cipación de las FFAA? Se nos hablaba de los aliados, 
las potencias del eje, los beligerantes y las alianzas 
entre países para fortalecer las FFAA. Las clases y 
lecciones de historia escolar se han basado mayor-
mente para hacernos entender que hemos soporta-
do cruentas guerras y se han perdido miles de vi-
das, con el único objeƟ vo de defender los intereses 
territoriales y expansivos de cada país. El psicólogo 
Beuermann señala que tenemos arraigado un viejo 
recuerdo sobre las FFAA, que nos ha sido enseñado 
a lo largo de los años, la cual es una imagen distor-
sionada, con la creencia que solo sirven para el com-
bate; es decir, solo para la guerra y para causar daño 
material.

UƟ lizando al Perú como ejemplo, varios histo-
riadores se remontan al ejército inca como el origen 
de sus FFAA. El ejército inca, una verdadera máquina 
de guerra, fue organizado para la conquista y la ex-
pansión territorial del TahuanƟ nsuyo; pero más que 
eso, fue la visión geopolíƟ ca de los incas la que los 
llevaba a expandir su territorio a través de la fuerza 
(Ordonez, 2007). La irrupción española ciertamente 

demostró que quien Ɵ ene armas avanzadas tecno-
lógicamente, está un paso adelante de su enemi-
go o de su indefenso; por ello, las sublevaciones y 
alzamientos que se dieron a lo largo de la historia 
peruana por sacudirnos del yugo español fracasaron 
porque los españoles estaban un paso adelante con 
su armamento.

Cuando se piensa en los Ɵ empos coloniales 
y los abusos que se comeơ an, se puede entender 
por qué se fue gestando un movimiento de lucha, 
similar al germen de la revolución francesa, la lucha 
por la independencia de la corona española en toda 
Sudamérica. También se puede comprender lo diİ -
cil que fue para los patriotas, en todos estos países 
sudamericanos, librar a través de años de pelea una 
gesta emancipadora. Durante esas épocas, en el 
Perú se reclutaba de manera forzosa a los hombres 
para las campañas militares, lo que se conocía como 
el método de la soga, similar a un servicio militar 
obligatorio, lo cual explica por qué nadie quería per-
tenecer a un basƟ ón militar dado que ya avizoraba 
cuál sería su fi nal.

El empleo de las FFAA peruanas, en pro de la 
seguridad exterior e interior, encuentra sus raíces en 
el ordenamiento consƟ tucional peruano. La primera 
consƟ tución de 1823 señalaba que la Defensa y Se-
guridad de la República demandaba una fuerza ar-
mada permanente, consƟ tuida por la fuerza armada 
de Ɵ erra: el Ejército de línea, la Milicia Cívica, y la 
Guardia de Policía, estando bajo desƟ no del primero 
defender la seguridad exterior de las República y, en 
caso de alguna revolución declarada en el interior 
(Art. 166 y 167). La ConsƟ tución que le sucedió en 
1826 cambió la composición de la Fuerza Armada 
(Ejército de línea, y una Escuadra), las cuales debían 
estar dispuestas para la defensa exterior de la Re-
pública (Art. 83 numeral 9), y creó las Milicias Na-
cionales, de las cuales se disponía para la seguridad 
interior, dentro de los límites de sus departamentos 
y fuera de ellos (Art. 83 numeral 12). Al aprobarse la 
ConsƟ tución de 1828 se cambia la denominación a 
Fuerza Pública, compuesta por el Ejército, la Arma-
da y la Milicia Nacional cuyo objeto es defender al 
Estado contra los enemigos exteriores, asegurar el 
orden interior y sostener la ejecución de las leyes 
(Art. 145). La ConsƟ tución de 1834 mantuvo el mis-
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mo esquema de su predecesora, solo varió la deno-
minación de Milicia Nacional a Guardia Nacional, y 
le dio al Presidente de la República la atribución de 
conservar el orden interior y seguridad exterior de 
la República (Art. 87 numeral 1). La ConsƟ tución de 
1856 empleó la misma estructura militar que la an-
terior y estableció como objeto de la fuerza pública 
garanƟ zar los derechos de la Nación en el exterior, 
y asegurar el orden y ejecución de las leyes en el 
interior. Tanto esta consƟ tución, como la de 1867, 
pluralizaron la Guardia Nacional, las mismas que se 
organizarían en la proporción que determine la ley 
(Art. 118). En el umbral del siglo XX, la ConsƟ tución 
de 1920 cambia el esquema de composición de la 
fuerza pública, solo el Ejército y la Armada asegu-
rarían los derechos de la Nación en el exterior y la 
ejecución de las leyes y el orden en el interior (Art. 
143). La ConsƟ tución de 1933 establece que la fi na-
lidad de la fuerza armada es asegurar los derechos 
de la República, el cumplimiento de la consƟ tución y 
de las leyes y la conservación del orden público, sin 
hacer mención de su composición (Art. 213). Es la 
ConsƟ tución de 1979 la que por primera vez designa 
al Presidente de la República como Jefe Supremo de 
las Fuerzas Armadas y de las Fuerzas Policiales, que 
dirige el Sistema de Defensa Nacional (Art. 273), y 
establece que las Fuerzas Armadas están consƟ tui-
das por el Ejército, la Marina de Guerra y la Fuerza 
Aérea, las cuales Ɵ enen como fi nalidad primordial 
garanƟ zar la independencia, soberanía e integridad 
territorial de la República, y asumen el control del 
orden interno en situaciones de emergencia (Art. 
275). Asimismo, les asigna tanto a las Fuerzas Ar-
madas como a las Fuerzas Policiales parƟ cipación 
en el desarrollo económico y social del país y en la 
defensa civil de acuerdo con la ley (Art. 280). Final-
mente, se llega a la ConsƟ tución de 1993, vigente, la 
cual manƟ ene el mismo arƟ culado que la de 1979 
en cuanto a la fi nalidad y parƟ cipación de las FFAA.

Hoy por hoy, el rol de las FFAA peruanas no se 
circunscribe solo a su parƟ cipación en un confl icto 
armado internacional contra un actor estatal o no 
estatal, sino también en otros roles que las con-
ceptualiza como polivalentes o mulƟ rol y para ello, 
mediante la Resolución Suprema Nº 073-2022-DE 
publicada el 14 de octubre de 2022, se formaliza el 
“Plan Estratégico para mejorar las capacidades mi-

litares conjuntas de las Fuerzas Armadas al 2034”, 
para los roles estratégicos siguientes: i) garanƟ zar la 
independencia y soberanía nacional; ii) parƟ cipar en 
el orden interno; iii) parƟ cipar en el desarrollo na-
cional; iv) parƟ cipar en el SINAGERD; y, v) parƟ cipar 
en la políƟ ca exterior del país. Los roles i), ii y iv) re-
caen bajo la responsabilidad del Comando Conjunto 
de las Fuerzas Armadas, mientras que los roles iii) y 
v) es responsabilidad del Comando Conjunto de las 
Fuerzas Armadas en un estado de excepción y en 
operaciones de paz y de los InsƟ tutos Armados en 
estado de derecho y en acƟ vidades de cooperación, 
capacitación o representación internacional. 

Los roles son aludidos por los Libros Blancos de 
Defensa Nacional producidos a lo largo del siglo XX 
y XXI por las FFAA de casi todos los países, que man-
Ɵ enen hasta hoy una imagen de tutela para el Esta-
do y sus habitantes; el Ejército es probablemente la 
primera insƟ tución republicana que se convirƟ ó de 
modo casi natural en el supremo árbitro de las dis-
putas, reivindicando para sí un papel tutelar respec-
to de la vida pública, y la acƟ vidad militar pasó por 
un proceso constante durante años que determinó 
el nacimiento de las otras fuerzas: La Armada o Ma-
rina de Guerra y la Fuerza Aérea.

Cabe traer a colación el confl icto armado libra-
do en 1995 entre Perú y Ecuador, en el cual la pobla-
ción peruana no fue involucrada, la capital peruana 
fue ajena a la realidad bélica de ese momento; y, por 
tanto, como diría Pertusio, indirectamente se refor-
zó la idea de que las FFAA solo sirven para librar con-
fl ictos (Pertusio, 1997), sean externos o internos; 
otro caso que se puede mencionar ocurre en el Valle 
de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro, en el confl ic-
to interno contra los remanentes de la organización 
terrorista sendero luminoso (OT-SL); donde la pobla-
ción percibe a las FFAA con recelo y, en algunas con-
diciones, como sus adversarios y a los verdaderos 
adversarios como sus salvadores, ante la conƟ nua 
ausencia del Estado, lo cual refuerza la idea primige-
nia y el apoyo de la población al accionar terrorista.

En Ɵ empo de guerra, las FFAA son amadas, y 
en Ɵ empo de paz, juzgadas y hasta olvidadas; la po-
blación olvida a sus fuerzas armadas cuando no hay 
guerra porque no sabe hasta dónde alcanzan sus 
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roles, capacidades, misiones y tareas, aunque estos 
se encuentren detallados en la consƟ tución y en las 
leyes que las rigen. Ello explicaría por qué a la pobla-
ción se le hace diİ cil comprender fi guras como la in-
terdicción al tráfi co ilícito de drogas, la intervención 
o interceptación de aeronaves y embarcaciones na-
cionales y extranjeras, el control del orden interno 
en situaciones de emergencia, control territorial y 
fl uvial, y la ayuda humanitaria, entre otras acciones 
que realizan las FFAA, enfrentando múlƟ ples ame-
nazas que atentan contra los intereses nacionales. 

LOS ROLES DE LAS FFAA

Es perƟ nente señalar que la preparación de las 
fuerzas armadas para cumplir con los roles asigna-
dos se inicia en sus escuelas e insƟ tutos de forma-
ción profesional; en estos recintos se brinda una só-
lida formación profesional a los cadetes y alumnos 
en base al desarrollo de los aspectos de orden mi-
litar, académico, moral, cultural y psicoİ sico dentro 
del marco consƟ tucional, respeto al ordenamiento 
jurídico vigente, los tratados internacionales, dere-
chos humanos e intereses del país. 

Son escuelas de formación profesional: a) Es-
cuela Militar de Chorrillos “Coronel Francisco Bolog-
nesi”, b) Escuela Naval del Perú y c) Escuela de Ofi -
ciales de la Fuerza Aérea del Perú “Capitán FAP José 
Quiñones Gonzáles”, las cuales Ɵ enen rango univer-
sitario; y, también existen los insƟ tutos de forma-
ción profesional de subofi ciales u ofi ciales de mar 
de las Fuerzas Armadas: a) InsƟ tuto de Educación 
Superior Tecnológico Público del Ejército – ETE “Sar-
gento 2do. Fernando Lores Tenazoa”; b) InsƟ tuto de 
Educación Superior Tecnológico Público Naval - CI-
TEN;  c) InsƟ tuto de Educación Superior Tecnológi-
co Público AeronáuƟ co “Subofi cial Maestro de 2da. 
FAP Manuel Polo Jiménez”. Los cadetes y alumnos 
que egresan de las escuelas e insƟ tutos, respecƟ va-
mente, están preparados integralmente no solo en 
el manejo de armas sino en otras disciplinas conexas 
a las ciencias militares, conforme a la especialidad, 
misión y visión de su insƟ tuto de procedencia.

Ahora bien, a su egreso, el personal militar está 
a disposición de su insƟ tuto armado para ser asig-
nado a un destacamento, unidad, base o servicio, 

pero también puede ser asignado bajo el mando del 
Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas, el cual 
Ɵ ene la responsabilidad respecto al planeamiento, 
preparación, coordinación y conducción de las ope-
raciones y acciones militares conjuntas de las Fuer-
zas Armadas, orientadas a lograr la intervención 
adecuada de las Fuerzas Armadas, conforme a sus 
roles estratégicos, así como la efi caz parƟ cipación 
en operaciones y acciones militares.

A pesar de que las guerras conƟ núan sucedien-
do en el mundo, existe una tendencia hacia la des-
militarización desde el año 2009, la cual viene sien-
do promovida por la Organización de las Naciones 
Unidas a través de la Ofi cina de Asuntos de Desarme 
de las Naciones Unidas (UNODA), la cual desde 1981 
exige a los países informar sobre sus presupuestos 
militares y los agrupa en el Informe de las Naciones 
Unidas sobre Gastos Militares. Sin embargo, los EE. 
UU., el país con el mayor gasto militar del mundo 
no ha sido infl uenciado por esta tendencia y lejos 
de realizar una reducción en su presupuesto militar 
-como lo han hecho otros países, desde que hubo el 
atentado a las torres gemelas el 11 de seƟ embre de 
2001- ha seguido aumentando el presupuesto para 
el rubro Seguridad y Defensa nacional. En esa línea, 
para sus elecciones presidenciales en el 2016, el en-
tonces candidato Donald Trump había promeƟ do en 
su campaña apuntalar el poderío militar estadouni-
dense para rescatar la percibida grandeza perdida 
de su país y recuperar su posición hegemónica. Ya 
electo, Trump aumentó el presupuesto de Defensa y 
recortó el gasto en todas las demás áreas de la admi-
nistración pública. La misma hoja de ruta ha seguido 
el actual presidente Biden para fi nanciar los progra-
mas de Defensa, lo que demuestra que no se puede 
desligar a las FFAA de su tradicional papel bélico.

Sin ir muy lejos, en el úlƟ mo quinquenio 2016-
2021, en América LaƟ na y el Caribe, los países con 
mayor gasto militar fueron Brasil, Colombia y Méxi-
co. Se enƟ ende por gasto militar a la cuanƟ fi cación 
monetaria de los recursos desƟ nados a la defensa 
nacional; es decir, todo lo que desƟ na un gobierno 
para las fuerzas y acƟ vidades militares. Están inclui-
dos en este concepto las remuneraciones y bene-
fi cios, los gastos operaƟ vos, las compras tanto de 
armas como de equipos, la construcción de infraes-
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tructura militar, la invesƟ gación, el desarrollo, la mo-
dernización militar y el mantenimiento operaƟ vo, 
así como el mando y el apoyo logísƟ co a las bases, 
unidades y destacamentos militares.

Aunque ninguno de los países de América La-
Ɵ na y el Caribe está inmerso a la fecha en una gue-
rra, post pandemia del COVID-19, según el InsƟ tuto 
Internacional de Estudios para la Paz de Estocolmo, 
las cifras han ido en aumento. En el 2021 la región 
laƟ noamericana desƟ nó US$55,636 millones al gas-
to de Defensa, la razón de ello siendo el combate a 
la acƟ vidad delicƟ va (Vallejo, 2022).

Beuermann, en su entrevista, equipara el gasto 
de las FFAA al gasto que se hace en salud o educa-
ción. Para algunos parecerá algo trillado esa compa-
ración, pero no está lejos de la verdad, porque en 
un mundo caóƟ co, complejo, impredecible y lleno 
de compeƟ Ɵ vidad, como es el actual, los efecƟ vos 
de las FFAA necesitan tener además de capacidades 

propiamente militares, otras habilidades y compe-
tencias tales como: idiomas, informáƟ ca, gesƟ ón 
pública, gobernabilidad, liderazgo, integridad y com-
pliance, entre otras. Se invierte en salud para preve-
nir enfermedades y paliar las existentes, se invierte 
en educación para lograr mejores resultados en los 
estudiantes, combaƟ r el analfabeƟ smo, ausenƟ s-
mo y mejorar la calidad de la persona. Asimismo, 
se debe inverƟ r en Defensa para capacitar al capital 
humano que permita a las FFAA realizar diversas la-
bores no solo en casos de desastres producidos por 
fenómenos naturales, sino en las operaciones dife-
rentes a la guerra y que también son propias de las 
FFAA pero que pasan desapercibidas por la falta de 
difusión que se le da a este Ɵ po de acciones milita-
res.

Si bien los roles de las FFAA -que desde su na-
cimiento han sido asociados al combate, a los con-
fl ictos y a las guerras planeadas en base a objeƟ vos- 
hoy por hoy, sus roles deben defi nirse pensando cuál 

FIGURA 1. GASTO MILITAR POR PAÍS EN MILLONES DE DÓLARES 2016ͳ2021 ΈAMÉRICA LATINA Y EL CARIBEΉ

Fuente: hƩ ps://eldinero.com.do
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es el producto (bien o servicio) que se vende como 
fuerza militar. Al igual que una empresa privada ven-
de un producto y trata de ser el líder en el mercado 
porque compite con otras empresas, de igual forma 
las FFAA deben analizar ¿cuál es el producto que 
quieren posicionar y qué imagen deben dar? ¿Qué 
están haciendo para proporcionar ese producto? y 
dejar huella en la mente de la población sobre ¿qué 
capacidades nuevas han adquirido cada uno de los 
efecƟ vos que forman parte de las FFAA para dar un 
valor agregado al bien o servicio que prestan?

En el Perú, mediante la Resolución Ministerial 
N° 1411-2016-DE/CCFFAA, se aprobaron los Roles 
Estratégicos de las Fuerzas Armadas con sus corres-
pondientes defi niciones y acciones estratégicas. Es-
tos roles son: a) Independencia, Soberanía e Integri-
dad Territorial; b) ParƟ cipar en el Orden Interno; c) 
ParƟ cipar en el Desarrollo Nacional; d) ParƟ cipar en 
el Sistema de GesƟ ón de Riesgos y Desastres; y, e) 
ParƟ cipar en la PolíƟ ca Exterior. 

Sin embargo, los roles de las FFAA no solo se 
circunscriben a lo que está escrito sino a lo que se 
debe prever y, ello implica un análisis geopolíƟ co 
para conocer, primordialmente, los intereses y el 
grado de infl uencia de los países vecinos y otros ac-
tores no estatales, así como de aquellos con los que 
se manƟ enen acuerdos y tratados en materias que, 
a futuro, pueden converƟ rse en amenazas para la 
seguridad nacional. Así que sería benefi cioso para 
los militares nutrirse de este Ɵ po de conocimiento 
para consolidar en la doctrina militar conjunta una 
perspecƟ va más visionaria, y ello también debería 
ser trasladado a los libros blancos. El nuestro data 
del 2006 y requiere sin duda una actualización.

En la publicación Ɵ tulada “El nuevo rol de las 
Fuerzas Armadas en Bolivia, Brasil, Chile, Colom-
bia, Ecuador y Perú” (Red de PolíƟ ca de Seguridad, 
2018), los autores analizan la evolución de las com-
petencias otorgadas a las FFAA en la región y las fun-
ciones que deben desarrollar a futuro. Refi riéndose 
al Perú, dentro de dicha publicación, en el arơ culo 
¿Nuevos roles de las Fuerzas Armadas en el Perú? 
(Gómez, 2018), se señala que en el siglo XX los roles 
de sus FFAA fueron ampliados, especialmente des-
de 1979 se les asigna parƟ cipación en el desarrollo 

socioeconómico y la defensa civil, conduciendo a 
que se las emplee en muy diversos escenarios, si-
tuación que persiste en el siglo XXI y que manƟ ene 
una tendencia a involucrarlas en muy disƟ ntas y di-
versas funciones que no parecen muy convenientes, 
y cita la frase “mientras más equívocas y expansi-
vas sean las misiones y roles asignados a las 
Fuerzas Armadas, mayor será la confusión políƟ ca, 
la manipulación indebida de dichas fuerzas, sea por 
sus propios miembros o por las facciones políƟ cas o 
de cualquier otro Ɵ po que consiga hacerse del poder 
(Palma, 2007)”.

No obstante se discrepa con lo opinado por el 
autor dado que las amenazas y riesgos actuales son 
transversales, interconectados y transnacionales, ya 
que tres importantes instrumentos internacionales 
reafi rman esta concepción, a saber: 1) La Declara-
ción de Bridgetown Barbados de 2002, que incluye 
aspectos políƟ cos, económicos, sociales, de salud y 
ambientales; 2) La Declaración de México de 2003, 
que incluye ataques a la seguridad cibernéƟ ca y de-
sastres naturales; y 3) La Declaración de Bariloche 
de 2009, que reafi rma el compromiso de fortalecer 
la lucha y la cooperación contra el terrorismo y la 
delincuencia transnacional organizada y sus delitos 
conexos.

Por ello, desde que se emiƟ ó la Declaración de 
Seguridad de las Américas se ha pasado a un con-
cepto de amenazas de carácter transnacional (Chi-
llier & Freeman, 2005). Estas amenazas comunes, 
aunque no son tradicionales, son transnacionales y 
con ellas la seguridad cooperaƟ va adquirió enorme 
importancia en el ámbito militar. Un ejemplo claro 
es la Estrategia de Seguridad Común Regional, en la 
que parƟ cipan los EE. UU., Colombia y Perú; reali-
zando exploración aeromaríƟ ma a fi n de enfrentar 
a la pesca ilegal conocida como No Declarada y No 
Reglamentada, la que está considerada como una 
amenaza y un grave problema de seguridad marí-
Ɵ ma hemisférica que atañe a todos los países del 
Pacifi co Sudamericano. Esto evidencia que frente 
a nuevas amenazas deben cumplirse nuevos roles, 
y deben elaborarse nuevas estrategias para en-
frentar enemigos que, si bien no están armados, 
resultan igual o más peligrosos para la soberanía 
nacional. 
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Por ello, para proyectarse en base a los nuevos 
roles de las FFAA, se debe pasar de una hipótesis 
de guerra a la construcción de otras suposiciones: 
de subversión y terrorismo, de luchas, de desastres 
producidos por fenómenos naturales, de deterio-
ro del medio ambiente, de inseguridad integral, 
de inseguridad alimentaria, de escasez hídrica, de 
desplazamiento de poblaciones nacionales o inter-
nacionales, de necesidades humanitarias, de ilícitos 
fronterizos, de ciberataques u otras. Del 15 al 17 de 
mayo de 2023 se llevó a cabo el Foro 2023 sobre 
Paz y Desarrollo, bajo el lema “Buscando solucio-
nes para Ɵ empos turbulentos”, en Estocolmo. Este 
foro tuvo como objeƟ vos, 1) abordar una realidad 
compleja por la guerra a gran escala en Ucrania, 2) 
los confl ictos armados en otros 55 países y las ten-
siones geopolíƟ cas que se están intensifi cando a ni-
vel internacional en el marco de las presiones por 
el cambio climáƟ co, y 3) la crisis de inseguridad ali-
mentaria como amenazas globales a la seguridad. 
El foro también presentó un espacio propicio para 
idenƟ fi car otras amenazas y las brechas donde se 
necesitan nuevos enfoques innovadores para la con-
solidación y estabilización de la paz y la gobernanza 
militar (Bousquet, 2023).

II. LAS FFAA DEL SIGLO XXI: ͏A DÓNDE VAMOS?

Queda claro que, tal como una empresa, las 
FFAA ofrecen bienes y servicios. Por tanto, como en 
todo negocio, la publicidad es un ingrediente clave 
para su éxito porque es la encargada de mejorar su 
imagen, posicionarla, atraer al consumidor (en este 
caso la población) y captar su atención.

En su entrevista, Beuermann señaló que, aun-
que la década de los 90 no fue buena para la imagen 
de las FFAA peruanas, al presente la población sabe 
que son fuerzas que buscan el bienestar, la seguri-
dad y la tranquilidad de la sociedad (aunque a veces 
esa misma población no aprecia que su tarea es un 
intangible para el Perú). Como psicólogo, Beuer-
mann apuntala que la sociedad civil no debe asociar 
mentalmente a las FFAA solo a la guerra, sino debe 
asociarlas a la paz y verlas como un seguro de salud, 
ya que se invierte en ellas para que se acƟ ven en 
caso de riesgo y protejan a la nación de cualquier 
amenaza.

Por ello, es necesario cambiar signifi caƟ vamen-
te la reputación de las FFAA y hay muchos retos que 
superar, estos retos incluyen la percepción negaƟ va 
causada cuando efecƟ vos militares son denunciados 
por violencia contra la mujer; acusados de robo de 
armas, de hurto de combusƟ ble y piezas de aero-
naves; o cuando son acusados de acosar y hosƟ gar 
a sus camaradas femeninas; o cuando sale a relucir 
que existen miembros militares inmersos en pro-
cesos judiciales de corrupción, acƟ vidades fraudu-
lentas o abusos de autoridad. Parecieran hechos 
minúsculos pero en la realidad, afectan a la imagen 
y presƟ gio de las FFAA, sin perjuicio de que el perso-
nal involucrado sea someƟ do a invesƟ gación y pos-
terior sanción conforme a las leyes de la materia.

La úlƟ ma encuesta del IEP realizada en abril del 
2023 (InsƟ tuto de Estudios Peruanos, 2023), respec-
to a la confi anza en las FFAA, muestra que el 21% 
de entrevistados conİ a mucho en las Fuerzas Arma-
das, el 28% conİ a poco, el 29% conİ a algo, y el 21% 
no les Ɵ ene confi anza en absoluto. Estas cifras evi-
dencian los grandes retos que las FFAA deben trazar 
para cambiar signifi caƟ vamente su imagen con la 
población. Estos retos no se van a superar evitando 
los escándalos, sino abrazándolos, sacándolos a la 
luz y tratándolos abiertamente. 

Las FFAA deben idenƟ fi car el gran valor público 
que ofrecen a corto, mediano y largo plazo al país y 
luego establecer indicadores para saber en qué es-
tán bien y en que están fallando así como en dónde 
se han estancado, sólo así podrán presentar resulta-
dos e impactos favorables que espera la población, 
en un producto enmarcado en el empleo del poder 
militar para la defensa a las amenazas, riesgos y vul-
nerabilidades, para la protección de sus intereses, el 
control del orden interno, el desarrollo económico y 
social, la gesƟ ón del riesgo de desastres y el apoyo 
a la políƟ ca exterior nacional. Solo así la vocación 
de las FFAA se percibirá como una real vocación de 
servicio, integridad en todos los aspectos de su vida 
profesional y personal, y profesionalismo como vec-
tor de sus vidas.

Los roles de las FFAA requieren planeamiento 
a largo plazo, ¿cómo se ven en diez, cincuenta, cien 
o más años? ¿Cómo lo lograrán? Nuestras FFAA ya 
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Ɵ enen una visión, la del Ejército del Perú es “ser un 
ejército efi cazmente disuasivo, reconocido, respe-
tado e integrado a la sociedad”, la de la Marina de 
Guerra del Perú es “Poder Naval capaz de actuar con 
éxito donde lo requieran los intereses nacionales”, 
y la de la Fuerza Aérea del Perú es “Fuerza Aérea 
moderna, líder en el ámbito aeroespacial nacional y 
regional, con presencia internacional, disuasiva en la 
paz y decisiva en la guerra”. 

La visión de cada una de nuestras FFAA sienta 
las metas que las dirigen hacia lo que quieren ser en 
un futuro. Para poder medir esas metas deben cen-
trarse en la parte estratégica; es decir, en los objeƟ -
vos estratégicos que validan esa visión y que se eva-
luarán a través de indicadores realistas, medibles, 
inteligibles y controlables. Para ello se Ɵ ene el “Plan 
Estratégico para mejorar las capacidades militares 
conjuntas de las Fuerzas Armadas al 2034”, el cual 
contempla el futuro ambiente operacional al 2034, 
en base a cinco roles estratégicos, a las capacidades 
militares, a los factores de capacidad y a los produc-
tos. Debido a que este documento Ɵ ene carácter de 
secreto, no se puede ahondar en su contenido, por 
lo que basta señalar que el mencionado Plan Estra-
tégico permiƟ rá fortalecer las capacidades militares 
en cumplimiento de los roles estratégicos asignados 
al sector Defensa.

Algunos planes y políƟ cas aprobadas en el Perú 
en los sistemas funcionales ya están implementando 
indicadores para su visión a largo plazo, por ejem-
plo: la PolíƟ ca Nacional MulƟ sectorial de Seguridad 
y Defensa Nacional al 2019-2030, la PolíƟ ca Nacio-
nal MulƟ sectorial de Lucha Contra el Crimen Orga-
nizado 2019 – 2030, la PolíƟ ca EnergéƟ ca Nacional 
del Perú 2010-2040, el Plan Estratégico de Desarro-
llo Nacional al 2050, la PolíƟ ca Nacional de GesƟ ón 
del Riesgo de Desastres al 2050, entre otros. Otro 
ejemplo también lo consƟ tuye los ObjeƟ vos de De-
sarrollo Sostenible (ODS) al 2030 (UNDP, 2023), el 
cual conƟ ene una visión transformadora hacia la 
sostenibilidad económica, social y ambiental en el 
marco del modelo de responsabilidad comparƟ da.

Los ODS al 2030 fueron acordados en el 2015, 
en ese entonces se veían lejos de alcanzar pero aho-
ra, a tan solo siete años de cumplir el techo fi jado, 

cabe preguntarse ¿cuál ha sido la contribución de 
las FFAA para asegurar la promoción de una cultura 
de paz conforme a dichos ODS y a la PolíƟ ca Nacio-
nal MulƟ sectorial de Seguridad y Defensa Nacional 
al 2030?

Una respuesta a dicha pregunta puede encon-
trarse en los roles de las FFAA como puntos de in-
fl exión, en base a la ConsƟ tución PolíƟ ca del Perú. 
Las Fuerzas Armadas orgánicamente dependen 
del Despacho del Ministerio de Defensa, confor-
me al Decreto Supremo N° 006-2016-DE, la cual es 
una insƟ tución dentro del Poder EjecuƟ vo sujeta a 
la gesƟ ón por procesos en el marco de la PolíƟ ca 
Nacional de Modernización de la GesƟ ón Pública 
al 2030, aprobada mediante Decreto Supremo Nº 
103-2022-PCM, a fi n de brindar a los ciudadanos, 
servicios de manera más efi ciente y efi caz y logren 
resultados que los benefi cien. La gesƟ ón por proce-
sos nos ayudará a desechar la anƟ gua imagen de las 
FFAA, basada solo en enfrentar confl ictos internos o 
guerras externas. 

Los puntos de infl exión establecidos en la mi-
sión que les asigna la consƟ tución peruana vigen-
te, contemplan: 1) apoyar a las operaciones de paz 
derivadas de acuerdos internacionales y en los que 
representan al estado fuera de la República (arơ -
culo 118); 2) asumir el control del orden interno 
conforme al régimen de excepción decretado (ar-
ơ culo 137); 3) preparar, educar, capacitar, orga-
nizar, mantener y equipar la fuerza para disuadir 
amenazas y proteger al Perú de agresiones contra 
la independencia, soberanía e integridad territorial 
(arơ culo 165); y 4) parƟ cipar en la defensa civil y el 
desarrollo socioeconómico del país (arơ culo 171). 
Estos procesos necesitan ser comprendidos rela-
cionalmente para poder establecer las condiciones 
para enfrentar nuevas amenazas, preocupaciones 
y desaİ os de la Seguridad nacional en un mundo 
globalizado. Esto es, marcando contraste con los 
paradigmas tradicionales que la Seguridad nacio-
nal solo es responsabilidad de las FFAA, ya que, al 
contrario, es integral e involucra a toda persona na-
tural y jurídica del Perú.

Los procesos clave o core business de las FFAA 
peruanas son los procesos misionales que permiƟ -
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rán cumplir la visión que cada insƟ tución se ha tra-
zado. Sin embargo, estos procesos no podrán reali-
zarse sin la ejecución de procesos estratégicos y los 
procesos de soporte, de allí que el mapa de procesos 
del Ministerio de Defensa consƟ tuye el punto inicial 
para idenƟ fi car los procesos de la organización, las 
necesidades que se buscan saƟ sfacer y los clientes a 
quienes se deben.

Las FFAA de cualquier país no dejan de ser enor-
mes organismos burocráƟ cos (Zuloaga, 1987). Como 
tales, presentan una natural resistencia al cambio, 
con personal que se ha anclado a un puesto, ya sea 
por interés u otra causa, y no quieren rotar ni siquie-
ra en su misma área, menos a otra unidad. Asimis-
mo, las ordenanzas que rigen el proceso de cam-
bios de empleo, tanto en la Fuerza Aérea, la Marina 
como el Ejército, consideran un porcentaje muy bajo 
del personal a ser cambiado de empleo, en la Fuerza 
Aérea por ejemplo la ordenanza FAP 35-43 señala 
que el cambio de empleo en ningún caso debe exce-
der al 33% del efecƟ vo de las UU/DD FAP. La renuen-
cia al cambio es contraria al proceso de moderniza-
ción de las FFAA regulado en la Ley de Bases para 
la Modernización de las Fuerzas Armadas, aprobado 
mediante el Decreto LegislaƟ vo N° 1142, publicado 
el 11 de diciembre de 2012, que busca contar con 
Fuerzas Armadas con capacidades operacionales 
sufi cientes para disuadir, responder y enfrentar con 
efi cacia y efi ciencia a las amenazas existentes en el 
escenario de la defensa nacional. Esto no se logra-
rá si no se dispone del recurso humano idóneo, con 
vocación militar, leal y respetuoso de los principios 
democráƟ cos, de los Derechos Humanos y del Dere-
cho Internacional Humanitario, que guíen su accio-
nar sobre la base del Código de ÉƟ ca del Personal de 
las Fuerzas Armadas.

La Ley de Bases para la Modernización de las 
Fuerzas Armadas señala como uno de los objeƟ -
vos del proceso de reforma y modernización de las 
Fuerzas Armadas: “Fortalecer la parƟ cipación de las 
Fuerzas Armadas en el desarrollo nacional y en la in-
clusión social” (arơ culo 5 numeral 14); por ello, para 
ser consideradas FFAA “modernas”, dicho concepto 
debe signifi car la promoción del desarrollo nacional, 
lo cual conlleva a que cada insƟ tución que conforma 
las FFAA en el Perú debe sincerar los cuellos de bo-

tella de sus insƟ tuciones; quiénes son los efecƟ vos 
que permiten culƟ var la corrupción, quiénes no son 
realmente efecƟ vos, y quiénes no permiten gene-
rar cadena de valor en sus unidades, dependencias, 
bases, destacamentos y agrupamientos. Se trata de 
promover la transparencia, la misma que está auna-
da a la lucha contra la corrupción y al compliance 
militar, necesarios para la construcción de cimientos 
fuertes de cara a las futuras generaciones de milita-
res (Marơ nez, 2018).

Como se sabe también, la defensa y el desarro-
llo se complementan. Las FFAA componen esta du-
pla perfecta de garanƟ zar la defensa y generar desa-
rrollo. Un ejemplo claro es el desarrollo de acciones 
militares de apoyo a la población con relación a las 
nuevas amenazas, de origen social, proveniente de 
fenómenos naturales, contra la salud, contra la inte-
gridad de las personas, online y otras. Nuestras FFAA 
peruanas ya vienen trabajando contra el terrorismo, 
la delincuencia organizada trasnacional, narcotráfi -
co, corrupción, lavado de acƟ vos, tráfi co ilícito de 
armas, la tala, pesca, caza y minería ilegal, el contra-
bando y la producción y comercialización de hoja de 
coca y sus derivados, pobreza extrema y exclusión 
social, pandemias, trata de personas, ataques ciber-
néƟ cos, armas de destrucción masiva, el salvamen-
to, búsqueda y rescate en los desastres producidos 
por fenómenos naturales y de origen humano, y el 
apoyo en la protección de los recursos naturales y la 
defensa civil, a través del Centro de Vigilancia Ama-
zónico y Nacional (CEVAN), y cuando se implemen-
te el Sistema de Vigilancia Amazónico y Nacional 
(SIVAN-SIPAN), las insƟ tuciones que lo conforman 
proyectarán un  trabajo conjunto y combinado para 
obtener mayores niveles de profesionalismo en la 
gesƟ ón insƟ tucional y operacional que garanƟ ce la 
protección amazónica.

Las FFAA tendrán éxito en tanto las demandas 
del Estado y de la población sean saƟ sfechas y siem-
pre que haya medición de cada avance. Mejorar la 
imagen colecƟ va de las FFAA requiere además tener 
idenƟ dad común, respetabilidad, y que cada miem-
bro tenga pasión por lo que hace, hasta el punto 
de dar la vida si fuese necesario. Así como el fútbol 
mueve masas y la población está convencida de que 
los jugadores harán un buen parƟ do, así también se 



Revista de la Escuela Superior Conjunta de las Fuerzas Armadas

18

deben mover masas y convencer a la población que 
los roles de las FFAA van más allá de tener un arma 
y combaƟ r.

El estado futuro deseado debe ser analizado, 
interiorizado y comprendido por todos los que con-
forman las FFAA para que, si se encuentran óbices a 
futuro o alguna barrera real y potencial, se trabaje 
conjuntamente para eliminarla. Debe reconocerse y 
recompensarse el esfuerzo de cada integrante de las 
FFAA y expectorarse a aquellos que intentan hacer 
una ruta alterna. Nadie espera que esto sea fácil, 
pero tampoco nadie ha dicho que será imposible 
lograrlo.

III. CONCLUSIONES

• Históricamente el nacimiento de las Fuer-
zas Armadas está asociado a la guerra y al 
accionar bélico.

• Las consƟ tuciones de los países fueron las 
que asignaron funciones y roles a las Fuer-
zas Armadas que hoy conocemos.

• A pesar de la políƟ ca de desarme promovi-
da a nivel mundial se sigue manteniendo un 
gasto alto en Defensa, en base a los nuevos 
roles asignados a las FFAA. 

• Los roles asignados a las FFAA han evolu-
cionado con el Ɵ empo en base a las nuevas 
amenazas.

• En el Perú los cinco roles asignados a las 
Fuerzas Armadas se presentan en un esce-
nario de cumplimiento al 2034.

• La gesƟ ón por procesos y la modernización 
de las FFAA coadyuvan al cumplimiento de 
los roles asignados de las FFAA.

• La transparencia y el compliance militar son 
herramientas que se uƟ lizan en los proce-
sos misionales en las FFAA, estos úlƟ mos 
estrechamente ligados a los roles que cum-
plen.

REFERENCIAS

Beuermann, H. (2017). La Imagen de las Fuerzas Ar-
madas. Lima: CENTRUM.

Bousquet, F. (2023). 2023 Forum on Peace and De-
velopment. Estocolmo: Stockholm InternaƟ onal 
Peace Research InsƟ tute.

Chillier, G., & y, F. L. (2005). El nuevo concepto de 
seguridad hemisférica de la OEA: Una amenaza 
en potencia. Washington D.C.: WOLA.

Gómez, A. (2018). ¿Nuevos roles de las Fuerzas Ar-
madas en el Perú? El nuevo rol de las Fuerzas 
Armadas en Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, 
Ecuador y Perú. Red PolíƟ ca de Seguridad. Pon-
Ɵ fi cia Universidad Católica del Perú. Konrad 
Adenauer SƟ Ō ung.

InsƟ tuto de Estudios Internacionales (IDEI)
InsƟ tuto de Estudios Peruanos. (2023). Informe de 

opinión - abril 2023. Lima: IEP.
InsƟ tuto Internacional de Estudios para la Paz de Es-

tocolmo. (2023). Gasto militar mundial alcanza 
nuevo récord de Defensa. Suecia: Stockholm In-
ternaƟ onal Peace Research InsƟ tute.

Marơ nez, F. (2018). La necesidad de una políƟ ca de 
compliance en el ámbito de la defensa. Sin co-
rrupción - CIPCE.

Ordonez, A. (2007). La responsabilidad de militares 
en la construcción de paz: el ejemplo del Ecua-
dor (Historia de las Fuerzas Armadas). Ecuador: 
Irenees.net.

Palma, H. (2007). Seguridad. Alcances y Desafi os. 
Lima: Centro Peruano de Estudios Internacio-
nales.

Pertusio, R. (1997). Entre la guerra y la paz. Buenos 
Aires: InsƟ tuto de Publicaciones Navales.

Red de PolíƟ ca de Seguridad. (2018). El nuevo rol de 
las Fuerzas Armadas en Bolivia, Brasil, Chile, Co-
lombia, Ecuador y Perú. Lima: PUCP.

UNDP. (2023). ¿Qué son los ObjeƟ vos de Desarrollo 
Sostenible? EE.UU.: Programa de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo - PNUD.

Vallejo, J. (2022). ¿Cuántos recursos desƟ nan los 
países de América LaƟ na a gasto militar? El di-
nero, 1-17.

Zuloaga, H. (1987). La Armada, una burocracia. Re-
vista de la Marina, 1-15.


